
	  
 

Mensaje del Director General del INEA, Alfredo Llorente Martínez, durante el 
Programa Nacional de Formación Sindical para Comités Directivos 
Seccionales del SNTEA 

México, D.F., a 15 de abril de 2015 

Este día es un día que va a pasar a la historia del Instituto Nacional para la 
Educación de los Adultos. Este día a iniciativa de la fuerza sindical, de la 
estructura sindical y como parte de su programa de formación, tendremos la 
oportunidad de analizar durante varias horas cuál es la estrategia de la Campaña 
Nacional de Alfabetización y Abatimiento del Rezago Educativo. 

Va a pasar a la historia, porque constituye una iniciativa ejemplar de la 
representación sindical por conocer y adentrarse en las acciones que venimos 
llevando a cabo de manera conjunta en todo el país para abatir el analfabetismo y 
el rezago.  Todas las instituciones y el INEA no es la excepción están formadas 
por hombres y por mujeres y son estos hombres y mujeres lo que hacen crecer o 
no a las instituciones. 

Creo que todos los aquí presentes estamos orgullosos del INEA y de los institutos 
estatales a los que pertenecemos, formamos un Sistema Nacional de Educación 
para Adultos que ha mostrado su eficacia a lo largo del tiempo, pero que hoy día 
está frente a un reto. Frente a un reto que no se vivía en el país hace más de 70 
años, frente al reto de reducir el analfabetismo y llevarlo a los niveles permitidos, 
tolerados, internacionalmente. Y por otro lado, incorporar, atender y lograr que 
concluyan su educación básica más de cinco millones de mexicanos. 

Estos retos es una oportunidad para hacer las cosas nuevamente juntos, caminar 
de manera coordinada y no como algunos lo han pensado o visto, una oportunidad 
para alejarnos o para divorciarnos, al contrario, el INEA siempre ha confiado, ha 
contado, con la solidaridad y el trabajo calificado de su base sindical. 

Y estoy aseguro que en esta ocasión, en este hito histórico la base sindical volverá 
a acreditar, como lo ha hecho en la historia del Instituto, su compromiso 
compartido, como dice la leyenda de la manta, con la Campaña Nacional de 
Alfabetización.  



Gracias, anticipadamente, por su interés, por su dedicación, por su cariño a la 
institución. Creo que ustedes demuestran en los hechos que vale la pena servir  a 
la educación para los adultos. 

Muchas gracias por la invitación. 

  

 

 


